
Introducción

En las migraciones, como en el desarrollo, las mujeres han
sido invisibles. El peso del razonamiento economicista y
androcéntrico en las teorías sobre migraciones y desarrollo

hizo que las mujeres no fueran tenidas en cuenta, en ambos
procesos, hasta principios de los años ochenta (Gregorio Gil,
1998; Oso, 1998). Hoy en día, se reconoce que emprenden
migraciones en solitario, al ser demandadas cada vez más
por las economías occidentales, especialmente en el sector
servicios y de cuidados personales (Gómez Gil, 2008). Por lo
tanto, la migración femenina tiene su explicación tanto en
factores de los países de origen como en los de destino, los
cuales no deben analizarse al margen de los sistemas de
estratificación de género de las sociedades de ambos lados
(Gregorio Gil, 1998).

La mayor visibilidad de las mujeres se conjuga con una
apertura analítica al estudio de las migraciones (Oso, 1998).
En la década de los ochenta surge el enfoque teórico articula-
cionista, que hace hincapié en la interrelación entre los deter-
minantes macro y micro a la hora de explicar los procesos
migratorios e introduce dos conceptos clave que nos permiten
acceder a los vínculos transnacionales de los migrantes en su
globalidad: las redes migratorias y el grupo doméstico (Gre-
gorio Gil, 1998). A raíz de este enfoque, los estudios empiezan
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a integrar campos de análisis mucho más amplios a través de
las fronteras que dan cabida a la perspectiva transnacional.
Desde esta perspectiva, se constata que las personas migran-
tes mantienen conexiones múltiples con sus lugares de origen
y que su integración en destino no tiene por qué traducirse en
una ruptura de sus vínculos con su lugar de procedencia. El
codesarrollo, concepto que vincula de forma positiva las
migraciones y el desarrollo (Giménez y otros, 2006), puede ser
útil para explicar este cambio de perspectiva teórica.

Si bien éste es uno de los conceptos más novedosos e
imprecisos de todos los que se utilizan en los campos de las
migraciones y el desarrollo (Gómez Gil, 2008), no hay duda de
que parte del reconocimiento de los migrantes como facto-
res/agentes de desarrollo en origen y destino (Giménez y
otros, 2006), centrando la atención en los vínculos que este
nuevo agente establece a través de las fronteras (Faist, 2008).
Sin embargo, una de las críticas de las que es objeto alude a la
posición marginal otorgada a las mujeres en las políticas que
se están llevando a cabo en la materia en España (Gómez Gil,
2008). Igualmente, las escasas experiencias de codesarrollo
emprendidas por la sociedad civil organizada no han conside-
rado a las mujeres como protagonistas ni han favorecido su
autonomía (Solana, 2006). De hecho, los logros conseguidos
por las feministas del desarrollo desde la década de los noven-
ta están siendo olvidados por los diversos actores del codesa-
rrollo (ibídem). Se constata en éste una ausencia de la perspec-
tiva de género, que se traduce en las siguientes carencias:

■ Una falta de reconocimiento de las mujeres como agentes
activos del desarrollo, lo cual subraya el carácter pasivo
de la migración femenina.

■ Una ceguera sobre las estructuras desiguales de género
en origen y destino que obstaculizan su participación en
el codesarrollo.

Este trabajo trata de demostrar que las mujeres inmigran-
tes y sus asociaciones pueden ser agentes activos del codesa-
rrollo, y rescata la importancia de incorporar la perspectiva
de género en el mismo. Para ello, el estudio se ha centrado en
analizar los factores del contexto de recepción que influyen
en sus posibilidades y capacidad para embarcarse en proyec-
tos transnacionales orientados al desarrollo de sus lugares de
origen. El hecho de que el análisis se haya circunscrito a los
factores de destino no implica que el trabajo obvie la influen-
cia que también ejercen los factores del contexto de origen.
En definitiva, este estudio de carácter exploratorio analiza el
potencial de las asociaciones de mujeres inmigrantes latinoa-
mericanas del País Vasco para iniciarse en proyectos de code-
sarrollo, fundamentalmente orientados a sus lugares de ori-
gen. Se han planteado los siguientes objetivos específicos:

■ Analizar el movimiento asociativo de mujeres inmigran-
tes latinoamericanas en el País Vasco, identificando las
oportunidades y limitaciones que encuentran en destino
para involucrarse en proyectos de codesarrollo orienta-
dos a sus localidades de origen.

■ Analizar el perfil de las mujeres que participan en el
movimiento asociativo de mujeres inmigrantes latinoa-
mericanas en el País Vasco, identificando aspectos comu-
nes de la experiencia migratoria en destino que influyen
en su decisión y capacidad de participar en el desarrollo
de sus localidades de origen.

El trabajo se estructura en cuatro partes. En primer lugar,
se presenta el papel activo de la mujer en los flujos migrato-
rios y la marginalidad de la que ha sido objeto en la teoría
migratoria. En segundo lugar, se examina la relación entre
codesarrollo e integración, así como la necesidad de tener en
cuenta la variable género para analizar su influencia en la
determinación de las prácticas transnacionales de desarrollo.
En tercer lugar, se alude al asociacionismo de las mujeres
inmigrantes y a posibles factores que las motivan o desmoti-

van a participar en el codesarrollo orientado al lugar de ori-
gen. Y, en cuarto lugar, se exponen los resultados del trabajo
de campo con el fin de reflejar el potencial de las mujeres
inmigrantes y sus asociaciones para convertirse en actoras
del codesarrollo. El trabajo concluye planteando las principa-
les limitaciones del estudio y diversos aspectos importantes
que no han sido abordados, pero que son esenciales para
comprender y promover la participación de las mujeres
inmigrantes en el codesarrollo.

Movimientos migratorios

■ Causas de la migración femenina

Las mujeres han estado siempre presentes en los flujos
migratorios. En 1960, representaban el 47% de la población
migrante a escala internacional. Desde entonces, el número
de mujeres migrantes fue creciendo hasta llegar al 48% en
1990 (Zlotnik, 2003). Actualmente, constituyen casi la mitad
del total mundial de migrantes internacionales, el 49,6%
(Organización Internacional de las Migraciones, 2008). En
España, la presencia femenina en los flujos migratorios
empezó a darse a principios de la década de los ochenta, y
llegó a superar incluso la inmigración de los hombres a
comienzos de la década de los noventa (Vicente, 2006). Hoy
en día, según datos del Observatorio Permanente de la Inmi-
gración (2008), las mujeres extranjeras, con tarjeta o permiso
de residencia en vigor, representan el 45,94%, si bien su peso
relativo es mayor entre el colectivo extranjero de origen lati-
noamericano (53,62%). En el País Vasco, de acuerdo con los
datos del Observatorio Vasco de Inmigración (2008), las
mujeres extranjeras representan el 48,7% respecto al total de
la población extranjera empadronada.

Los datos hablan por sí solos: la migración femenina no
es un fenómeno nuevo. Ahora bien, lo que sí es más reciente
es el aumento sostenido en las migraciones laborales autóno-
mas de mujeres. Es decir, ya no sólo migran como esposas
dependientes de sus maridos, sino que, cada vez más, asu-
men el proyecto migratorio de manera independiente, a
menudo como principales proveedoras económicas de sus
hogares (García y Paiewonsky, 2006). Este aumento de las
migraciones laborales femeninas está estrechamente ligado a
transformaciones económicas de carácter global y a la rees-
tructuración de la fuerza laboral que de ellas se desprende
(Nyberg-Sorensen, 2005: 163). En Latinoamérica, las políticas
económicas neoliberales y los programas de ajuste estructu-
ral de las décadas de los ochenta y noventa han provocado
enormes desigualdades sociales y pobreza que han afectado
gravemente a la región. Y son las mujeres quienes se han
visto afectadas en mayor medida, lo que demuestra un claro
vínculo entre la feminización del flujo migratorio y la femini-
zación de la pobreza (Sánchez, 2006). Asimismo, la globaliza-
ción ha motivado que los países occidentales se conviertan
en destacados reclutadores de mano de obra femenina (Pare-
lla, 2007a; Pessar, 2005). Así lo refleja Saskia Sassen (2003) en
sus estudios sobre la globalización, la migración internacio-
nal y las ciudades globales, donde establece una relación
entre las necesidades de las ciudades globales de contar con
mano de obra a bajo costo en algunas actividades, el sistema
de género y la feminización de la inmigración. De este modo,
la participación creciente de la mujer inmigrante en el merca-
do de trabajo en el Norte responde a una demanda de mano
de obra en el sector servicios (doméstico y de cuidados per-
sonales, hostelería), en trabajos poco cualificados y mal
remunerados (Oso, 1998). Dicha demanda en sectores labora-
les considerados tradicionalmente femeninos está contribu-
yendo enormemente al desarrollo de corrientes migratorias
de mujeres. En efecto, como señalan las autoras Sònia Parella
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(2007b) y Laura Oso (1998), la migración de las mujeres se
enmarca en un proceso de transferencia internacional del tra-
bajo reproductivo; es decir, se da una transferencia del traba-
jo reproductivo desde las mujeres autóctonas que se incorpo-
ran al mercado de trabajo hacia las mujeres de origen
inmigrante. Se produce, en palabras de estas autoras, la
«internacionalización de la reproducción social» (ibídem).
Así, la migración laboral de mujeres para asumir tareas de
reproducción social en los países de destino ha dado lugar a
las llamadas «cadenas globales de cuidado», que se forman a
través de la importación de amor y cuidado de los países
pobres a los países ricos (García y Paiewonsky, 2006: 5).1

En consecuencia, el aumento progresivo de la migración
femenina se explica tanto por factores de los países de origen
como de los de destino, donde el género se configura como
una variable que atraviesa todo el proceso migratorio. La
Asamblea General de las Naciones Unidas (2005), en su estu-
dio mundial sobre el papel de la mujer en el desarrollo, afir-
ma que la desigualdad entre los sexos puede ser un factor
poderoso que precipita la migración, especialmente en los
casos en que las mujeres tienen expectativas económicas,
políticas y sociales que superan las oportunidades reales que
su país de origen está en condiciones de brindarles. Igual-
mente, Kofman (2003) refiere que la decisión de migrar es
una forma de huir de los roles tradicionales de género y de
lograr la libertad individual y la emancipación social, espe-
cialmente, de sociedades fuertemente patriarcales.

■ La mujer en la teoría migratoria

De acuerdo con los estudios realizados desde la perspectiva
de género, hay dos factores que han oscurecido el papel de las
mujeres en las migraciones: por una parte, las políticas de
migración basadas en la figura del breadwinner —donde se
consideraba a la mujer como una acompañante del hombre
trabajador a través de las políticas de reagrupación familiar—
y, por otra parte, el gender-blind análisis de las migraciones,
donde se la obviaba directamente (Goñalons y otros, 2008).
Este sesgo androcéntrico en los análisis sobre fenómenos
migratorios se mantuvo hasta mediados de los años ochenta
(Suárez, 2004), como consecuencia de los siguientes factores:

■ El excesivo enfoque economicista de las teorías neoclási-
cas e histórico-estructurales dominantes en las décadas
de los sesenta y setenta.

■ La vigencia de la división sexual del trabajo, que otorga-
ba un papel predominante al varón en la esfera producti-
va, y a la mujer en la reproductiva (Gregorio Gil, 1998).

La mayor visibilidad de las mujeres en los estudios sobre
migraciones se dio a raíz de que algunos autores, como Kear-
ney (1986), de acuerdo con el paradigma articulacionista,
pusieron de manifiesto la necesidad de usar unidades inter-
medias de análisis tales como el «grupo doméstico» y las
«redes migratorias». Como veremos a continuación, este
enfoque teórico introduce nuevas perspectivas en el estudio
de los procesos migratorios: la perspectiva de género y la
perspectiva transnacional.

En primer lugar, el enfoque articulacionista posibilita una
mejor comprensión de la migración femenina, al considerar
los fenómenos migratorios en el plano de las estrategias
familiares. Desde esta perspectiva, las migraciones interna-
cionales surgen como una estrategia del grupo doméstico
dentro del contexto internacional, integrando lo micro y lo
macro. La familia ocupa un lugar estratégico, porque es en
este nivel en el que la producción y la reproducción ocurren
y porque participa de los dos modos de producción, capita-
lista y no capitalista. Por lo tanto, al articular la esfera pro-
ductiva y reproductiva en los procesos migratorios, esta teo-
ría supone un avance en el reconocimiento del papel de las
mujeres migrantes trabajadoras no asalariadas y de su
importancia en el estudio de las migraciones (ibídem). Asi-

mismo, tomar el grupo doméstico y los hogares como unidad
de análisis permite, según Gregorio Gil (1998: 32), abordar
las relaciones de género —y, por lo tanto, de poder, en el con-
texto de sociedades patriarcales— implícitas en la propia
definición de «grupo doméstico». Igualmente, el proceso
migratorio concebido desde la perspectiva de la familia per-
mite comprender que, si bien la emigración implica la sepa-
ración física del núcleo familiar, ello no necesariamente signi-
fica la ruptura de las relaciones familiares. Es decir, permite
aproximarse a la familia en su vivir transnacional y analizar
las formas y significados que los hogares utilizan para crear
espacios familiares y vínculos de afecto y de confianza en un
contexto en el que las conexiones están geográficamente dis-
persas (Parella, 2007a). Esto lleva a plantear la «necesidad de
estudiar con atención la interacción entre el miembro o
miembros de la familia que emigran y los miembros del
núcleo familiar que permanecen en el país de origen» (Vicen-
te y Setién, 2005: 20). De esta manera, el estudio de los movi-
mientos migratorios adquiere una dimensión transnacional,
en la que el concepto de red migratoria —entendido como el
conjunto de contactos de parentesco, amistad o vecindad a
través del cual fluye la información, los recursos y todo tipo
de bienes y servicios materiales y no materiales orientados a
que la inmigración se lleve a cabo— cada vez adquiere
mayor importancia (ibídem).

Por lo tanto, en segundo lugar, el enfoque articulacionista
también posibilita una mejor comprensión de los procesos
migratorios y los vínculos transnacionales, al introducir la
red migratoria como unidad de análisis. La teoría de las redes
migratorias plantea que los migrantes no deciden migrar por
un motivo fundamentalmente económico, sino porque otros
migrantes relacionados con ellos lo han hecho con anteriori-
dad. Arango (2003) observa que las redes son el principal
mecanismo que hace de la migración un fenómeno que se
perpetúa a sí mismo, por lo que el desarrollo de las redes
sociales puede explicar que la inmigración continúe con inde-
pendencia de las causas que motivaron el desplazamiento
inicial. Continúa el autor señalando que las redes migratorias
pueden ser vistas como una forma de capital social, al tratar-
se de relaciones sociales que permiten, por ejemplo, el acceso
a otros bienes de importancia económica (empleo o mejores
salarios). Ahora bien, como señala Suárez (2008: 786), debe-
mos ser cautos en la forma de concebir las redes, ya que éstas
«no están configuradas por vínculos entre iguales, ni mucho
menos: hay factores estratificadores históricos, políticos, eco-
nómicos, geográficos y familiares que sitúan a los actores en
una u otra posición o localización social de la que parten en
sus prácticas». De ahí que sea fundamental tener en cuenta
esta posición social de los sujetos (género, clase, etnia…) para
entender las trayectorias y estrategias migratorias, tanto de
hombres como de mujeres (Pessar y Mahler, 2001). Para el
caso que nos ocupa, es especialmente importante considerar
que las redes transnacionales son campos sociales situados en
contextos específicos y están, por tanto, atravesadas por diná-
micas de género que hacen que la participación de mujeres y
hombres en ellas sea diferente (García y Paiewonsky, 2006).
Por ello, el análisis de género es fundamental para visualizar
las estructuras de desigualdad de género que se desarrollan
en las redes, tanto en las de tipo familiar como en las de otro
tipo (Goñalons y otros, 2008).

En efecto, el paradigma articulacionista ha permitido
ampliar la mirada analítica de los procesos migratorios, al
observarlos como procesos complejos en los cuales la configu-
ración de vínculos y redes de relaciones sociales entre el ori-
gen y el destino desempeñan un papel fundamental, y tam-
bién al considerar la posición social de los sujetos en función
de variables como el género. Sin embargo, no podemos olvi-
dar que el progresivo y creciente reconocimiento de las muje-
res en los estudios sobre migraciones se debe, fundamental-
mente, a los esfuerzos que en los últimos veinte años han
venido realizando las teóricas feministas desde distintas disci-
plinas, como la antropología social y la sociología (Hondag-
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neu-Sotelo, 2005). Si bien, en un principio, los estudios realiza-
dos por la corriente feminista se centraron fundamentalmente
en las mujeres como agentes activos en los procesos migrato-
rios, a finales de los ochenta y principios de los noventa se
pone de manifiesto la «necesidad de reajustar la mirada analí-
tica para incorporar el género, en tanto que relaciones entre
hombres y mujeres, como un eje central de las migraciones»
(Suárez, 2004: 293). Se da un cambio de perspectiva de los
estudios centrados en «mujer y migración» a los estudios
basados en «género y migración» (Hondagneu-Sotelo, 2005).
Este cambio resulta fundamental para entender que, como
acertadamente reconoce Hondagneu-Sotelo (ibídem), «el
género es un principio básico de organización de las relacio-
nes sociales, incluidas las relaciones jerárquicas, que determi-
na las experiencias de migración de mujeres y hombres».

Codesarrollo, integración 
y género

La relación entre migración y desarrollo ha tenido una evolu-
ción cambiante a lo largo de las últimas décadas. A partir de
los años noventa, se observan tres factores determinantes a la
hora de reexaminar la relación entre ambos procesos:

■ Las remesas adquieren una gran relevancia y se valora el
impacto que pueden tener en la reducción de la pobreza.

■ El papel potencial de las diásporas y la implicación de los
inmigrantes en el desarrollo de sus comunidades de ori-
gen empieza a tenerse en cuenta.

■ La visibilización de redes transnacionales que facilitan los
intercambios culturales, políticos y económicos a través
de las fronteras adquiere importancia porque estos inter-
cambios permiten consolidar los vínculos entre el país de
origen y las comunidades de migrantes asentadas en
diversos países de destino (Comisión Mundial sobre las
Migraciones Internacionales, 2005).

Estos tres factores engloban una visión positiva de las
migraciones sobre el desarrollo, visión que ha venido a plas-
marse en un nuevo concepto: el codesarrollo. Ahora bien, éste
es uno de los conceptos más novedosos e imprecisos que exis-
ten en el ámbito de las migraciones y el desarrollo (Gómez
Gil, 2008).2 Este trabajo recoge la definición aportada por
Giménez y otros (2006: 54), quienes se refieren al codesarrollo
como «el conjunto de acciones que vinculan el vivir transna-
cional de los migrantes con procesos de desarrollo humano 
y translocal a partir de la participación de una red ampliada
de actores, en la que los grupos de migrantes desempeñan 
un papel protagonista, con el fin de promover el beneficio
mutuo». Esta definición nos permite identificar los elementos
más característicos del codesarrollo.

La referencia al «vivir transnacional de los migrantes»
nos indica que la perspectiva transnacional se presenta como
una herramienta teórica y metodológica idónea para la com-
prensión del codesarrollo (ibídem). Los orígenes de esta
perspectiva aplicada a los procesos migratorios se encuen-
tran en el trabajo de Glick Schiller, Blash y Szanton Blanc,
quienes definieron el transnacionalismo como «el conjunto
de procesos por los cuales los inmigrantes [sic] crean y man-
tienen relaciones sociales multidimensionales que vinculan
las sociedades de origen y las de destino. Llamamos estos
procesos transnacionales para enfatizar que hoy en día
muchos migrantes construyen campos sociales que cruzan
fronteras geográficas, culturales y políticas» (citado en Suá-
rez, 2008: 776). Dicha perspectiva, por tanto, permite ver a las
personas migrantes como partes de dos o más mundos diná-
micamente interconectados (Cortés, 2006). En este sentido, la
adopción de un enfoque transnacional para el análisis del

codesarrollo implica superar el tradicional nacionalismo
metodológico de los estudios de las ciencias sociales, que han
visto reducidos sus objetos de análisis por la propia delimita-
ción territorial que realizan los estados nacionales (Levitt y
Glick Schiller, 2004).

La «red ampliada de actores» se refiere al conjunto de
agentes involucrados en el desarrollo local en origen y desti-
no (asociaciones de migrantes, ONG de desarrollo, asociacio-
nes locales, administraciones públicas, entidades privadas,
sindicatos, universidades, etc.). Y dentro de esta red, las per-
sonas migrantes adquieren un papel protagonista como «fac-
tores/agentes de desarrollo» (Giménez y otros, 2006: 22).

El énfasis puesto en la «dimensión local del desarrollo»
se explica por dos motivos fundamentales: a) los vínculos
que establecen los migrantes con sus comunidades y lugares
de origen son más locales que nacionales, y b) su integración
se produce en el ámbito local (Piperno y Stocchiero, 2006). En
consecuencia, como veremos a continuación, es conveniente
plantear las intervenciones de codesarrollo desde el ámbito
local y la cooperación descentralizada (Gómez Gil, 2005).

En el Estado español, de acuerdo con la distribución de
competencias en materia de inmigración, son las administra-
ciones locales las encargadas de garantizar la integración
social de la población inmigrante, mientras que la adminis-
tración central es responsable del ordenamiento y control de
los flujos migratorios. Respecto a la cooperación al desarro-
llo, ambas administraciones tienen competencia en la mate-
ria y, por tanto, no es casual que la administración central,
esto es, el Estado, utilice el codesarrollo como un instrumen-
to para desplazar la gestión/control de los flujos migratorios
al ámbito de la política exterior3 (Giménez y otros, 2006;
Intermón Oxfam, 2007).

Si atendemos a la interrelación que existe entre integra-
ción y codesarrollo, podemos entender el papel crucial que
desempeña la administración local para que se den ambos
procesos. Comenzaremos explicando por qué la integración
es una condición necesaria para que se dé el codesarrollo. Su
misma naturaleza alude a la idea recogida en varios estudios
de teóricos de la perspectiva transnacional: la integración en
destino y el transnacionalismo no son procesos excluyentes
(Giorguli Saucedo e Itzigsohn, 2006; Levitt y Glick Schiller,
2004; Portes, Escobar y Walton Radford, 2005). Ahora bien,
siguiendo a Portes, Escobar y Walton Radford (2005),4 hay
que tener en cuenta que no todas las personas migrantes desa-
rrollan prácticas transnacionales, ya que éstas dependerán 
de factores macrosociales (contextos de salida y origen) y de
la manera en que los migrantes se incorporan a la sociedad
de destino. Igualmente, estos autores argumentan que el
capital humano y el social determinan la práctica del trans-
nacionalismo.5 Todos estos factores son fundamentales en el
caso del codesarrollo, ya que a partir de la precariedad extre-
ma difícilmente pueden darse los compromisos que exigen
las acciones derivadas del mismo (Gómez Gil, 2005: 12). De
ahí que sea esencial favorecer los procesos de convivencia,
integración y autonomía personal de los migrantes como
sujetos de derecho para que éstos puedan participar en el
codesarrollo (ibídem). Y, como hemos visto, son las adminis-
traciones locales las que asumen el primer nivel de responsa-
bilidad en garantizar su integración en la sociedad receptora.
Pero, además, se debe prestar atención a los presupuestos
sobre los que se desarrollan las políticas locales de inmigra-
ción, ya que el codesarrollo plantea la exigencia de entender
la integración desde una perspectiva transnacional (Piperno
y Stocchiero, 2006). Como observa Ruiz (2005: 105), «una
política de integración que quiera ser eficaz deberá partir de
la multifocalidad de la población inmigrante dando cuenta
de las demandas y necesidades de un colectivo que organiza
su vida articulando y vinculando las sociedades de origen y
las de destino». Es decir, para que la población inmigrante
pueda participar en el codesarrollo, tiene que haberse inte-
grado en la sociedad receptora o al menos gozar de una esta-
bilidad, pero esta integración no debe implicar una ruptura
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de los vínculos y lazos con sus lugares de origen. Veamos
pues cómo ambos procesos se retroalimentan.

El desarrollo de los lazos transnacionales puede reforzar
el proceso de integración en la sociedad receptora, e, igual-
mente, una mayor integración posibilita el mantenimiento y
la evolución de estos lazos y, por tanto, el codesarrollo. En
ambos procesos, las autoridades locales desempeñan un
papel estratégico, en colaboración con el colectivo inmigran-
te, ya que son las que deben hacer frente a los problemas y
oportunidades de la inmigración: pueden asumir el rol de
actores transnacionales que enlazan localidades específicas
«aquí, allí y entre» promoviendo una integración transnacio-
nal (Piperno y Stocchiero, 2006). En consecuencia, considerar
la relación existente entre integración y transnacionalismo es
importante para realizar una gestión activa y positiva de los
flujos migratorios, y para orientar las migraciones hacia el
desarrollo local y translocal (codesarrollo) a través del papel
primordial de las administraciones locales (ibídem). Ambos
procesos permiten el logro del beneficio mutuo al que alude
el codesarrollo. Y para ello, los agentes locales deben definir
políticas de integración y planes de acción de codesarrollo,
junto con la población inmigrante asentada en sus localida-
des, con el propósito de establecer e intensificar las relacio-
nes con las instituciones y comunidades de procedencia a
través de un diseño planificado desde la perspectiva del desa-
rrollo local (Gómez Gil, 2005: 12).

Por otra parte, no debemos olvidar que el género también
influye en el surgimiento y tipo de prácticas transnacionales,
ya que las mujeres y los hombres experimentan su proceso
migratorio de forma distinta: normalmente, migran por dife-
rentes razones y en diferentes circunstancias, y tienen un
acceso diferenciado a las redes sociales, que proveen distintas
oportunidades y limitaciones (Goldring, 2001). Por ejemplo,
un estudio comparativo realizado por Giorguli Saucedo e
Itzigsohn (2006)6 evidencia que, para las mujeres, el acceso a
recursos tiene mayor importancia que para los hombres en la
determinación de las prácticas transnacionales. Este acceso a
los recursos está condicionado por las estructuras de género
existentes tanto en la sociedad de origen como en la de desti-
no, las cuales, en palabras de Goldring (2001: 525), «determi-
nan la orientación geográfica de la ciudadanía de las mujeres
en los espacios sociales transnacionales». Sin embargo, aún
son escasos los estudios sobre migraciones transnacionales
que tienen en cuenta la dimensión de género7 (Goldring, 2001;
Gregorio Gil, 1998). Algo que también parece estar sucedien-
do en el codesarrollo, dado que, como muy acertadamente
señala Gómez Gil (2008), las políticas en esta materia vuelven
a marginar una vez más a la mujer. Esto indica una clara
ausencia de la perspectiva de género en la concepción de las
políticas e intervenciones de codesarrollo, lo cual supone un
retroceso en los avances que, con muchas dificultades y gra-
cias a los esfuerzos de feministas del desarrollo del Sur y del
Norte, se han ido consiguiendo en el campo de las políticas
de cooperación al desarrollo desde principios de los noventa.
Por ello, la estrategia Género en Desarrollo (Murguialday,
1999) debe ser el referente básico de partida que oriente el
diseño de estas políticas e intervenciones, al proponer como
área central de análisis las relaciones entre los sexos y permi-
tir analizar los procesos e instituciones sociales que dan lugar
a las desigualdades entre hombres y mujeres. Asimismo,
según este modelo, las mujeres no son vistas como sectores
vulnerables y pasivos, sino como agentes activos del cambio,
de lo que se deduce la necesidad de escucharlas tanto en el
diseño de las estrategias y políticas de desarrollo como en
todas las fases de los proyectos, y de integrarlas en los espa-
cios donde se toman las decisiones que les afectan (ibídem).
En efecto, aplicar la estrategia Género en Desarrollo al code-
sarrollo tiene dos resultados fundamentales:

■ Reconocer a la mujer como agente activo de desarrollo
promoviendo su participación en el diseño de las políti-
cas e intervenciones.

■ Asumir las estructuras de desigualdad de género que
existen en origen y destino.

Un ejemplo de la agencia de las mujeres en el codesarro-
llo lo tenemos en el estudio de Basa y otros (2006).8 En él se
afirma que, en el contexto europeo, la dimensión de género
se ha obviado en los estudios transnacionales sobre migra-
ciones y desarrollo, lo que ha dado lugar a una falta de reco-
nocimiento del papel de las mujeres en las actividades filan-
trópicas de la diáspora.

Asociacionismo de mujeres
inmigrantes y codesarrollo

El surgimiento de las asociaciones de inmigrantes procede,
en primer lugar, del propio proceso de emigración (Álvarez
de los Mozos, 2007). Pero, además de la experiencia migrato-
ria, existen tres factores que son claves en la creación de las
asociaciones (ibídem):

■ Las características propias del grupo inmigrante.
■ La cultura organizativa en su entorno de origen.
■ La estructura de oportunidad política.9

Los dos primeros factores son especialmente importan-
tes para comprender mejor el surgimiento de las asociacio-
nes de mujeres inmigrantes. Respecto a su experiencia
migratoria en destino, varios estudios han evidenciado que
las mujeres inmigrantes de diversos orígenes étnicos y
socioeconómicos se organizan con el objetivo de superar las
barreras para participar en la sociedad receptora, así como
para mejorar sus vidas y las de otras personas en la socie-
dad (Tastsoglou y Miedema, 2000). En relación con las
características propias del grupo inmigrante y la cultura
organizativa en su entorno de origen, los estudios citados
anteriormente (Goldring, 2001; Giorguli Saucedo e Itzig-
sohn, 2006) demuestran que las asociaciones de migrantes
tienden a reproducir las estructuras y roles tradicionales de
género dentro de las mismas. En la misma línea, García y
Paiewonsky (2006) observan que la participación de las
mujeres en las asociaciones de migrantes y en los proyectos
transnacionales de desarrollo que éstas promueven presenta
numerosas dificultades y fuertes sesgos de género. Uno de
los obstáculos es el protagonismo masculino que caracteriza
tanto a las asociaciones como a los proyectos, donde existen
claras evidencias de que las dinámicas de género dentro de
muchas de estas asociaciones desincentivan y limitan la par-
ticipación de las mujeres.

Por otra parte, respecto a los motivos por los que las aso-
ciaciones de inmigrantes deciden involucrarse en el desarro-
llo local de sus comunidades de origen, Guarnizo (2003)
alude a varios factores socioculturales y políticos, entre los
que destaca los siguientes: los esfuerzos de las personas
migrantes por mantener su identidad, el sentimiento de soli-
daridad con las comunidades de origen, y, a menudo, la
necesidad de mejorar su estatus y obtener reconocimiento en
el lugar de origen. Ahora bien, no todas las personas migran-
tes y sus asociaciones que desean iniciarse en acciones de
codesarrollo tienen la capacidad para hacerlo. Al-Ali y Koser
(2002) introdujeron la distinción entre la capacidad y el deseo
de involucrarse en prácticas orientadas al desarrollo en ori-
gen. La capacidad se refiere, entre otras cosas, a los recursos
que los grupos de migrantes tienen a su disposición y a su
habilidad para hacer uso de ellos. El deseo de involucrarse
está influido por varios factores, como la situación jurídico-
administrativa, el tiempo de residencia, la situación laboral,
las estructuras de género en origen y destino, etc. Este esque-
ma simple nos ayuda a entender los factores que motivan o
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desmotivan al colectivo inmigrante y sus asociaciones a par-
ticipar en el desarrollo comunitario de sus lugares de origen
(codesarrollo). Igualmente, nos permite vislumbrar las posi-
bilidades que existen de que estas asociaciones decidan
embarcarse en proyectos de codesarrollo una vez que hayan
adquirido la capacidad necesaria. En este sentido, la expe-
riencia indica que las asociaciones de migrantes y el tipo de
actividades que realizan tienden a evolucionar con el tiempo
(Moctezuma, 2005).10

De acuerdo con lo expuesto en este marco teórico y con
los objetivos del presente estudio, se plantean las siguientes
preguntas:

■ ¿Son las asociaciones de mujeres inmigrantes latinoame-
ricanas del País Vasco agentes potenciales para el desa-
rrollo de sus lugares de origen?

■ ¿Cuáles son los factores del contexto de recepción que
inciden en la decisión y capacidad de las mujeres inmi-
grantes latinoamericanas y sus asociaciones en el País
Vasco para involucrarse en proyectos de codesarrollo?

Trabajo de campo

■ Metodología

El trabajo de campo se desarrolló durante el mes de diciem-
bre del año 2008. Se utilizó una metodología cualitativa a tra-
vés de entrevistas semiestructuradas en profundidad con
cuatro representantes de asociaciones de mujeres inmigran-
tes latinoamericanas en el País Vasco (véase el cuadro 1). La

selección de las mujeres entrevistadas se realizó a partir de
una muestra no probabilística y de los siguientes criterios:

■ Ser miembro de una asociación de mujeres inmigrantes y
desempeñar un rol activo y de liderazgo.

■ Proceder de un país latinoamericano, colectivo mayorita-
rio entre las mujeres inmigrantes del País Vasco.11

■ Tener la residencia legal, habiendo residido en España al
menos tres años.

■ Tener interés por involucrarse en proyectos de desarrollo
comunitario orientados al lugar de origen.

Para ello, inicialmente se procedió a identificar las asocia-
ciones de mujeres inmigrantes existentes en el País Vasco.
Este trabajo de identificación se vio facilitado por los contac-
tos previos que la autora tenía con asociaciones de inmigran-
tes y ONG de apoyo a inmigrantes, como resultado de su
colaboración en el proyecto de investigación sobre code-
sarrollo que la asociación Bakeaz ha realizado en el País
Vasco.12 La ausencia de participación de asociaciones de
mujeres inmigrantes en dicho proyecto motivó su elección
del asociacionismo de mujeres como objeto de estudio con el
propósito de complementar el trabajo investigador llevado a
cabo por Bakeaz. Se identificaron un total de diez asociacio-
nes distribuidas entre las tres provincias vascas: cinco en Viz-
caya, cuatro en Guipúzcoa y una en Álava. De éstas, cinco
confirmaron su interés en involucrarse en proyectos de desa-
rrollo, aunque sólo cuatro se mostraron disponibles para rea-
lizar la entrevista (véase el cuadro 2).

La entrevista se dividió en dos partes. La primera perse-
guía analizar las especificidades de la experiencia migratoria
de la mujer en destino e identificar posibles factores que han
contribuido a despertar su interés por el desarrollo de su lugar
de origen. La segunda se centraba en el análisis de la estructu-
ra organizativa y el funcionamiento de la asociación, su plan-
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Tipología de las asociaciones integrantes del estudio y de las mujeres entrevistadasCuadro 1

Elaboración propia.Fuente

Las asociaciones de mujeres que han integrado el estudio han sido Malen Etxea, MISSI, Mitmakuna y Amalur Cha-
rrua.

Malen Etxea se creó en el año 2003. Su sede principal se encuentra en Zumaia (Guipúzcoa) y dispone de otra sede
en Algorta (Vizcaya). Cuenta aproximadamente con sesenta socias, la gran mayoría procedentes de Nicaragua, ade-
más de otros países latinoamericanos como Argentina y Perú.

La asociación de mujeres MISSI (Mujeres Inmigrantes de San Ignacio) se creó en el 2004, tiene su sede en el barrio
bilbaíno de San Ignacio y en ella participan aproximadamente cuarenta mujeres. Su procedencia es diversa, funda-
mentalmente de países latinoamericanos (Colombia, Ecuador, Argentina, Bolivia, Brasil y Nicaragua), además de
Rumania.

El grupo de mujeres ecuatorianas Mitmakuna se fundó en el 2008, tiene su sede en Bilbao y está formado por
ocho mujeres de Ecuador.

Amalur Charrua se fundó en el 2008 con sede en Vitoria. Está formada por cinco mujeres procedentes de Colom-
bia, Argentina y Uruguay. De las cuatro asociaciones, ésta es la única que recoge en sus estatutos el objetivo de gene-
rar proyectos de cooperación al desarrollo en beneficio de los sectores más vulnerables de Latinoamérica.

Se han observado algunas características comunes con respecto a la situación vital de las mujeres que participan
en estas asociaciones. La edad media oscila entre los 30 y los 50 años y, a pesar de contar con estudios de bachillerato
o universitarios, la gran mayoría de ellas está trabajando en el sector del servicio doméstico y cuidados personales.
Asimismo, las cuatro asociaciones comparten el objetivo de realizar actividades relacionadas con el proceso de inte-
gración de las mujeres y con el fomento de una sociedad intercultural.

En cuanto a las características principales de las mujeres entrevistadas, cabe destacar las siguientes:

■ Proceden del área urbana de los siguientes países: Argentina, Bolivia, Ecuador y Uruguay.
■ Son mayores de 40 años y conviven con su familia nuclear, a excepción de una de ellas, cuya familia se encuentra

en su país de origen.
■ Tienen estudios universitarios, excepto una de ellas, que cuenta con estudios secundarios.
■ Residen en el País Vasco desde hace más de tres años y tienen el permiso de residencia y trabajo. Todas ellas han

trabajado en el sector del servicio doméstico y de cuidados personales, aunque con el tiempo tres de ellas han
conseguido cambiar de ámbito de trabajo.

■ Tienen experiencia previa de participación en asociaciones, bien en asociaciones comunitarias en sus países de ori-
gen, bien en asociaciones en el País Vasco (asociaciones de inmigrantes, de apoyo a inmigrantes o de desarrollo).
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Guión de la entrevista realizada a varias asociaciones de mujeres inmigrantes
latinoamericanas en el País Vasco

Cuadro 2

La entrevista se ha dividido en dos partes:

■ La primera ha tenido como objetivo analizar las especificidades de la trayectoria migratoria de la mujer entrevis-
tada e identificar posibles factores que han contribuido a despertar su interés por el desarrollo de su lugar de ori-
gen.

■ La segunda ha tenido como objetivo analizar cuál es el planteamiento de la asociación respecto a la incorporación
de la línea de trabajo en el ámbito de la cooperación al desarrollo, identificando las barreras y oportunidades que
pueden existir para adentrarse en este ámbito.

Primera parte: experiencia migratoria a nivel individual

■ Datos generales

Edad: .......................................................................................................................................................................................
Estudios: .................................................................................................................................................................................
Lugar de procedencia (urbano/rural): ...............................................................................................................................
Tiempo de residencia: ...........................................................................................................................................................
Situación administrativa: .....................................................................................................................................................

■ ¿Por qué decidió emigrar al País Vasco?
■ ¿Fue una decisión individual o una decisión conjunta de la familia?
■ ¿Cómo entró en España? (vino con un contrato de trabajo, fue a través de la reagrupación familiar…)

■ Experiencia migratoria en el País Vasco

Sobre la familia y responsabilidades familiares

■ ¿Vive con su familia? ¿Quiénes componen la unidad familiar en el País Vasco?
■ ¿Es usted la responsable del hogar familiar o comparte la responsabilidad con su pareja u otros miembros de

la familia?

En relación con su situación laboral

■ ¿Está trabajando actualmente?
■ ¿Cómo ha conseguido el trabajo?
■ ¿Ha tenido dificultades para conseguir trabajo?
■ ¿Ha mejorado su situación laboral desde que llegó?
■ ¿Cree que las mujeres inmigrantes tienen mayores dificultades que los hombres inmigrantes para conseguir

trabajo?
■ ¿Su trabajo le deja tiempo libre para dedicarse a otro tipo de actividades que le interesen personalmente?

Sobre su participación en la asociación

a) Si usted ha sido una de las fundadoras de la asociación,

■ ¿Cuáles fueron los motivos por los que decidió crear la asociación?
■ ¿Cuáles fueron las principales dificultades para su creación?
■ ¿Participaba también en asociaciones en su lugar de origen?
■ ¿Cuánto tiempo dedica actualmente a la asociación?

b) Si usted no ha sido una de las fundadoras de la asociación,

■ ¿Cómo supo de la existencia de la asociación?
■ ¿Por qué decidió ser parte de la asociación? Principales motivos.
■ ¿Qué labor desempeña en la asociación?
■ ¿Cuánto tiempo dedica a la asociación?

■ Relaciones con su lugar de origen

■ ¿Mantiene la relación con su familia y amigos en origen?
■ ¿Esta relación ha cambiado con el tiempo? Es decir, ¿mantiene una relación constante o ha disminuido su

frecuencia con el tiempo?

(continúa)
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(continúa)

■ ¿Qué tipo de relación mantiene con su lugar de origen?

a) A nivel familiar:

— ¿Tiene responsabilidades familiares, como cuidado de hijos u otros miembros?
— ¿Envía dinero a su familia? ¿Cada cuánto tiempo? ¿En qué momento de su proceso migratorio empezó a

enviar dinero? ¿En qué se invierte el dinero que envía (necesidades de la familia, o también ha realizado
alguna inversión productiva como vivienda, negocio…)? ¿Quién decide sobre el envío de dinero y el uso
que se hará del mismo?

b) A nivel general:

— ¿Tiene contacto con asociaciones u otras instituciones de su lugar de origen?

■ Aspectos positivos y negativos de su experiencia migratoria

■ ¿Qué cosas positivas y negativas destacaría de su experiencia migratoria como mujer?
■ ¿Considera que su experiencia migratoria ha cambiado en algo su posición como mujer? Es decir, ¿cree que ha

significado una mayor independencia y autonomía de la que tenía en origen?
■ ¿Su experiencia migratoria ha cambiado en algo el papel que desempeña en el ámbito familiar? Es decir, ¿tiene

mayor poder de decisión sobre los asuntos familiares en comparación con el que tenía en su lugar de origen?

■ Retorno y futuro

■ ¿Ha pensado en volver?
■ ¿Cómo ve el futuro de su localidad de origen?
■ Si existieran posibilidades de conseguir un empleo en su lugar de origen, ¿volvería?

■ Sobre su participación como mujer en el desarrollo de su lugar de origen

■ ¿Considera que usted puede contribuir al desarrollo de su lugar de origen?
■ ¿Cuál cree que debe ser el desarrollo a promover? Por ejemplo:

— Mejorar el acceso a la educación.
— Mejorar los servicios de salud y el acceso a éstos.
— Mejorar las condiciones de habitabilidad (vivienda, infraestructura…).
— Invertir en proyectos productivos que generen empleo.
— Promover la adquisición de capacidades de las personas a través de su formación y organización para que

puedan reivindicar sus intereses y promover el cambio social.
— Eliminar las desigualdades de género que afectan particularmente a las mujeres para su desarrollo.
— Otros.

■ ¿Participaba en proyectos comunitarios de desarrollo en su lugar de origen? ¿Qué tipo de proyectos?

Segunda parte: a nivel de la asociación

■ Sobre las mujeres que forman parte de la asociación

■ ¿Cuál es el perfil general de las mujeres que forman parte de la asociación? (procedencia, edad, tiempo de
residencia, situación administrativa, nivel educativo)

■ ¿Cuáles son los principales motivos por los que se han asociado las mujeres?
■ Sobre la situación laboral, ¿cuáles son los tipos de trabajo más comunes que realizan las mujeres de la

asociación? ¿Afrontan dificultades comunes para conseguir trabajo?
■ En general, ¿las mujeres tenían experiencia previa de participación en asociaciones en sus lugares de origen?
■ ¿Se plantean las mujeres el retorno, o en su mayoría han decidido asentarse definitivamente en el País Vasco?

■ Dinámica de funcionamiento y gestión de la asociación

■ ¿Cuál es la estructura organizativa de la asociación? ¿Cómo se toman las decisiones?
■ ¿Funciona con voluntariado o hay personal contratado?
■ ¿Cuál es el nivel de participación de las mujeres? ¿Recae el liderazgo en unas pocas mujeres o se da una

participación activa del conjunto de mujeres en la dinámica de funcionamiento de la asociación?
■ ¿Cómo se financia? ¿Recibe fondos públicos y/o privados? ¿Tiene dificultades para acceder a subvenciones?
■ ¿Cree que la administración pública y las entidades privadas están fomentando y apoyando el asociacionismo

de mujeres inmigrantes?
■ ¿Tiene la asociación relación con otras asociaciones en el País Vasco (asociaciones de mujeres, asociaciones de

inmigrantes, ONG de apoyo a inmigrantes, ONG de desarrollo…) y con asociaciones en sus lugares de origen?
¿Forma parte de alguna coordinadora y/o de algún consejo local de inmigración/bienestar/cooperación?

 



teamiento respecto a la incorporación de la línea de trabajo de
codesarrollo y el perfil de las mujeres asociadas. Este último
aspecto ha permitido obtener información sobre elementos
comunes de la experiencia migratoria de las mujeres inmi-
grantes, especialmente en relación con su inserción laboral.

Por la naturaleza del tema y el número de casos muestra-
les recogidos, este estudio comprende un primer trabajo
exploratorio para analizar el potencial de las asociaciones de
mujeres inmigrantes en el campo del codesarrollo, así como
los factores del contexto de recepción que determinan su par-
ticipación en el mismo.

■ Resultados

■ Una aproximación cualitativa a las causas de la migración feme-
nina de origen latinoamericano hacia el País Vasco y a su inserción
laboral. En el País Vasco, el fenómeno migratorio es reciente;
es a partir del año 2001 cuando empieza a darse un aumento
progresivo de la llegada de población extranjera. De acuerdo
con los datos mostrados inicialmente y con los resultados
obtenidos en el trabajo de campo, se observa que las mujeres
latinoamericanas han sido las pioneras de la trayectoria
migratoria familiar en mayor medida que el hombre:

✒ La mayoría hemos venido solas, porque somos más
arriesgadas y decididas. Solas hemos venido, porque yo
también he venido sola…

✒ La mayoría son mujeres de clase media-baja que han
venido solas y que han dejado a su familia allá, y tienen
entre uno y tres hijos de media.

La agencia de estas mujeres en los flujos migratorios se
enmarca en una migración, fundamentalmente, de tipo labo-
ral, que tiene sus causas tanto en factores de los países de la
región latinoamericana como en factores de atracción del

contexto español, y vasco en particular. En efecto, el factor
económico se presenta como determinante en la decisión de
migrar; sin embargo, también se han identificado motivos de
estudio o, incluso, de violencia de género. Asimismo, su lle-
gada al País Vasco se ha visto favorecida por las redes migra-
torias, ya sea de familiares o de amigos, establecidas en Euro-
pa. En todos los casos entrevistados, la existencia de un
familiar o contacto ha facilitado la salida del país de origen y
orientado su asentamiento posterior en el País Vasco:

✒ El 90% de las mujeres de la asociación viene por motivos
económicos.

✒ Fue más por la violencia […]. Es que yo con mi ex marido
vivía mal, me trataba mal y también a mis hijos. Y yo dije,
¡no! Me va a matar esto y tengo que sobrevivir. […] 
Oí que venían muchos a Europa y entonces dije, me voy
[…]. Tenía una amiga que vivía en Bruselas, por parte de
mi hermana. Estuve un mes allí […] y después me vine a
Bilbao.

✒ Yo vine porque allá empezaron unos años muy malos, las
empresas se cerraban. Trabajaba en la empresa pública y
empezaron a mandar a la gente a la calle. Y entonces,
¿qué haces, cómo vives? Si tienes hijos, ¿cómo los sacas
adelante? […]. Entonces tenía a mi hermana en Bilbao
que vino a hacer un posgrado […].

En relación con los factores del contexto de recepción, las
necesidades del mercado de trabajo y el diseño de políticas
migratorias, basadas en la tradicional división sexual del tra-
bajo, explican en gran medida la migración laboral de las
mujeres. El sector de trabajo donde predominantemente se
concentra la población inmigrante femenina es el servicio
doméstico y de cuidados personales, que representa el 60%
del empleo en dicho sector en el ámbito estatal (Dirección de
Inmigración del Gobierno Vasco, 2008). La trayectoria laboral
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■ Perspectivas de futuro de la asociación relacionadas con el ámbito de la cooperación al desarrollo

¿Se ha planteado la asociación iniciarse en proyectos dirigidos al desarrollo de las comunidades de los lugares de
origen de las mujeres asociadas?

a) Si la respuesta es negativa:

■ ¿Cuáles son los motivos?
■ ¿Existen dificultades que imposibilitan el poder plantearse este tipo de proyectos? (en el País Vasco y en sus

lugares de origen)

b) Si la respuesta es afirmativa:

■ ¿Cuáles son los motivos? ¿De quién/quiénes surge la idea (perfil de las mujeres)?
■ ¿Algunas de las mujeres asociadas tienen experiencia previa en el ámbito de la cooperación al desarrollo en

sus lugares de origen?
■ ¿Han recibido demandas por parte de sus familiares y comunidades en origen para que desde la asociación

apoyen proyectos de desarrollo local? ¿De qué tipo?
■ ¿Qué tipo de proyectos se están planteando?
■ ¿Qué interlocutores buscan en sus lugares de origen para llevar a cabo los proyectos (asociaciones, gobiernos

locales o regionales, líderes locales…)? ¿Ya tienen relación con otras asociaciones en sus lugares de origen?
■ ¿Cree que el hecho de ser una asociación de mujeres puede suponer mayores dificultades para ser reconocida

como un actor válido de la cooperación al desarrollo? Es decir, ¿las estructuras de género y los roles
tradicionales de género pueden dificultar el reconocimiento de las mujeres como actoras del desarrollo?

— En el País Vasco.
— En origen: por parte de las comunidades, asociaciones locales y gobiernos locales.

■ ¿Puede la asociación llevar a cabo proyectos de cooperación de forma autónoma o sería necesario hacerlo en
colaboración con otra organización (ONG de desarrollo y/o de apoyo a inmigrantes u otro tipo de
organización)? ¿Ya han identificado alguna?

■ ¿Qué retos o dificultades puede enfrentar la asociación en la ejecución de los proyectos?

Elaboración propia.Fuente



de las mujeres entrevistadas y de las asociadas lo confirma, si
bien todas ellas muestran tener un nivel educativo y de cuali-
ficación profesional apto para desempeñarse en otros sectores
laborales. Como observa Vicente (2004: 11), los trabajos a los
que pueden acceder se caracterizan por su precariedad (largas
jornadas, mala remuneración, escaso prestigio y protección
social, menores controles en el cumplimiento de las condicio-
nes del contrato, etc.) y por ser desempeñados, con frecuencia,
sin mediación de contrato de trabajo alguno, esto es, en la eco-
nomía sumergida. Estos trabajos abren una puerta al mercado
laboral a muchas mujeres, si bien no contribuyen en la misma
medida a cambiar su estatus legal por la dificultad que entra-
ña la consecución de permisos en los mismos o, incluso, su
renovación, lo que deja a muchas de estas mujeres en una
clara situación de explotación y exclusión social (ibídem).
Cabe señalar que en tres de los casos entrevistados se ha dado
un proceso de movilidad laboral ascendente, es decir, han
conseguido salir del empleo doméstico para ocuparse en otros
trabajos, ya sea por cuenta propia o por cuenta ajena:

✒ Más del 80% trabaja de internas en el servicio doméstico y
de cuidado de personas mayores y no tiene papeles […].
La gente dice que la mujer se inserta más fácil que el
varón porque va a trabajar a una casa. ¡Claro, un trabajo
súper precario! El hombre, a pesar de tener un trabajo
precario, puede organizar una vida. Cosa que la mujer
está en el servicio interno y no puede, o sea, no tiene vida.

✒ Yo, que también he estudiado, nunca he tenido la
oportunidad. También he estado trabajando en una casa
durante más de cinco años. Ahora trabajo como asistenta
administrativa en la clínica dental de mi hermana,
entonces ya es diferente el trato y todo.

A pesar de las circunstancias en que se produce la inser-
ción laboral de un alto porcentaje de mujeres inmigrantes en
el País Vasco, como veremos a continuación, el tipo de traba-
jos que realizan no es incompatible con la implantación de
estrategias de afrontamiento y empoderamiento. El asocia-
cionismo se presenta como una forma de estrategia colectiva
para afrontar y superar las dificultades de su proceso migra-
torio, pero también, aunque en menor medida, como una
manera de defender sus derechos y denunciar situaciones de
abuso y explotación laboral.

■ Asociacionismo de mujeres inmigrantes en el País Vasco. El
movimiento asociativo inmigrante empieza a configurarse
aproximadamente a partir del año 2000.13 El tipo de asocia-
ciones y las actividades que llevan a cabo, a pesar de ser muy
variadas, están relacionadas con la experiencia migratoria.
Así, de acuerdo con la clasificación de Álvarez de los Mozos
(2007), se distinguen dos tipos de asociaciones:

■ Las asociaciones culturales, cuyo eje motivador se sitúa en
el fortalecimiento del sentimiento de pertenencia e identi-
dad de la cultura de origen, que rompe con el aislamiento
y la soledad que muchas veces experimentan las perso-
nas inmigrantes.

■ Las asociaciones prestadoras de servicios de carácter comunita-
rio, que proporcionan apoyo a las personas recién llega-
das y asistencia en su proceso migratorio e inserción en el
nuevo contexto.

Las asociaciones de mujeres inmigrantes estudiadas son,
principalmente, del segundo tipo, y sus actividades se cen-
tran en mejorar sus condiciones de vida. Por una parte, sir-
ven como espacios de encuentro donde las mujeres crean
relaciones interpersonales y comparten su vivencia migrato-
ria y, por otra, constituyen un capital social que facilita su
inserción, especialmente en el ámbito laboral:

✒ Sobre todo llegan a la asociación a buscar trabajo, dónde
estar o dormir […], para cubrir ese tipo de necesidades

básicas. Tenemos la lista de compañeras que están
buscando trabajo y alguna gente llama a la asociación
cuando necesitan a alguien y así hacemos una especie de
intermediación.

✒ La verdad que lo traes con tu historia […]. Hice el circuito
de las mujeres inmigrantes: iba a Cáritas, a Cruz Roja, a
la biblioteca, a la plaza y estaba con las mismas.
Empezamos a hablar y vimos que teníamos todas la
misma realidad. Y por mi experiencia anterior sabía que
la organización social era, en definitiva, la que iba a
garantizar nuestro desarrollo personal, y de ahí surgió la
idea de hacer una asociación de mujeres. Cuando se creó,
se planteó como un espacio de encuentro sobre todo
personal. De salvarse una, de buscar un espacio común.

Lo significativo de estas asociaciones es que, en su gran
mayoría, no surgen motivadas por la necesidad de promocio-
nar y mantener la cultura de origen, como gran parte del
movimiento asociativo inmigrante, sino más bien por la nece-
sidad de dar respuesta a situaciones comunes que sólo ellas
enfrentan, como, por ejemplo, la violencia de género. Lo cual
no quiere decir que el elemento cultural esté ausente de las
actividades de la asociación. En este sentido, encontramos
que algunas pocas han surgido alrededor del elemento identi-
tario, y están configuradas por mujeres a las que les une un
vínculo común de procedencia. Fundamentalmente desarro-
llan actividades culturales que tienen como fin crear y mante-
ner relaciones sociales entre personas de una misma cultura,
configurándose ésta como una herramienta de socialización y
de ruptura con el aislamiento y la soledad:

✒ Normalmente vienen porque se sienten solas, o han sido
maltratadas, y las mandan desde el programa
socioeducativo del Módulo Psicosocial de Deusto a
nuestras reuniones […]. Yo creo que es más emocional,
cuando llegas te encuentras sola y no puedes hablar con
nadie. Por eso te vas a la asociación, porque en los
trabajos [servicio doméstico y de cuidados personales]
claro que hablas, pero normalmente tampoco puedes
[…]. Entonces tienes que tener un grupo de amigas con
quien hablar.

✒ Nosotras queremos que la gente conozca nuestras ideas y
también seguir manteniendo nuestra cultura […].
También hay muchas personas que, a diario, te
preguntan dónde arreglar los papeles, qué pueden hacer,
cuántos años tienen que estar aquí para traer a la familia.
A veces nos llaman porque alguien les da el teléfono, les
dice que en la asociación podemos explicarles […],
bueno, estamos más o menos como orientadoras.

Además de la propia experiencia migratoria, encontra-
mos que otros motivos que han llevado a estas mujeres a
crear las asociaciones y a formar parte de ellas tienen que ver
con el género. Por un lado, las diferencias en la experiencia
migratoria entre hombres y mujeres conllevan que éstas
encuentren en las asociaciones de mujeres un enfoque distin-
to para dar respuesta a sus necesidades concretas. Por otro,
las estructuras organizativas de una gran mayoría de las aso-
ciaciones de inmigrantes, caracterizadas por un fuerte com-
ponente patriarcal, reproducen los roles tradicionales de
género de su cultura de origen. Por lo tanto, la participación
de las mujeres suele quedar relegada a labores secundarias
en actividades que ya están programadas, y no suele ser rele-
vante su participación en las actividades directivas, lo que
conduce a una menor representatividad de sus necesidades
en la definición de las agendas de las asociaciones.14 Cabe
señalar que se observa una evolución en algunas asociacio-
nes de origen latinoamericano, en las que las mujeres han
empezado a ocupar un espacio cada vez mayor en los órga-
nos directivos; sin embargo, esto parece responder, en parte,
al interés de las asociaciones de proyectar una imagen públi-
ca de respeto por la igualdad de género:
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✒ No tienen en cuenta nuestras necesidades […]. En estas
asociaciones, los hombres siempre van a querer que sea
un hombre el líder del grupo. Y siempre se van a hablar
los temas que les interesan más a ellos; en cambio, las
mujeres quedamos en segundo o tercer plano, o,
definitivamente, no se nos va a dejar hablar.

✒ No es lo mismo decir la asociación de bolivianos que una
asociación de mujeres. Si tenemos un problema, vamos a
ir más fácil a una asociación de mujeres […]. Algunas han
participado en otras asociaciones de inmigrantes y al
poco tiempo la dejaron porque no les hacían sentirse
parte: «Soy de una asociación pero no decido, no hablo,
no…», y aquí como la cosa es más horizontal…

✒ Las que yo conozco, de género nada. Pueden estar
dirigidas por una mujer; como está muy bien visto que la
presidenta sea una mujer… […] Pero la estructura sigue
siendo machista y las decisiones las toman los hombres.

Las asociaciones de mujeres inmigrantes identificadas
son de reciente creación, con una trayectoria de vida asociati-
va muy corta, entre uno y cinco años. Comparten, junto con
el resto del movimiento asociativo inmigrante, la fragilidad y
debilidad características de asociaciones creadas reciente-
mente y conformadas, en su gran mayoría, por personal
voluntario; carecen de una base social amplia y enfrentan
dificultades de financiación para mantenerse e impulsar acti-
vidades. En los casos de las asociaciones integrantes del estu-
dio, se observa que su juventud repercute en una falta de
visibilidad y reconocimiento público como agentes de cam-
bio social. Aunque parece que esto también tiene que ver con
su doble condición de mujeres e inmigrantes:

✒ Desde el 2005 tenemos un zulo, porque otra cosa no se le
puede llamar; está debajo del negocio que yo tengo. Ahí
hemos armado toda la estructura de la asociación. Es un local
muy cutre porque no tenemos recursos para acondicionarlo.

✒ Nuestra coordinadora se irá pronto. Gracias a ella hemos
sobrevivido como asociación. Como nosotras nos
ocupamos de trabajar tanto para sobrevivir
económicamente, ella se ocupa de una gran parte de la
asociación. Pero ahora que se nos va […], no sé si
realmente subsistiremos. Sería pagar a alguien que pueda
hacer su trabajo.

Las mujeres entrevistadas afirman haber tenido experien-
cia asociativa en sus lugares de origen. Aunque señalan que
la mayor parte de las socias no ha tenido este tipo de expe-
riencia, parecen referirse más a un tipo de asociacionismo for-
mal. Esto es importante, en la medida en que estas mujeres
proceden de sociedades donde el asociacionismo comunita-
rio, ya sea formal o informal, forma parte de la dinámica
social, sobre todo, en contextos rurales. De ahí que las asocia-
ciones de mujeres inmigrantes puedan observarse como una
expresión del cuidado comunitario característico de sus socie-
dades de origen. Como se viene repitiendo, las mujeres se
acercan a las asociaciones con el objetivo de cubrir necesida-
des personales básicas y muy concretas. Sin embargo, en
aquellas asociaciones que tienen una trayectoria mayor, como
Malen Etxea, se observa que, una vez cubiertas estas necesi-
dades, una gran parte continúa formando parte de ellas. De
tal forma que parece darse una evolución de los intereses
individuales hacia intereses colectivos y estratégicos como,
por ejemplo, la promoción de sus derechos como mujeres e
inmigrantes.15 Esto indica que la pertenencia a una asociación
de mujeres contribuye a su empoderamiento personal y a su
posible transformación como agentes sociales de cambio:

✒ Nosotras somos latinas y venimos de una sociedad muy
machista. La mujer normalmente está sujeta a que un
hombre la domine y esté a expensas del cuidado de los
hijos […]. Creo que los hombres siguen manteniendo la
cultura machista. Piensan que en las reuniones las mujeres

se informan mucho más y que ellos van a sufrir las
consecuencias. Porque una mujer, cuando se informa, está
al mismo nivel que ellos o incluso mejor capacitada para
poder entrar en un círculo de la sociedad. En cambio, ellos,
al tenernos alejadas de ese círculo de amigas (de un grupo
o asociación de mujeres), pues es un control que ejercen.

■ El vivir transnacional de las mujeres: el codesarrollo espontáneo.
Se observa que los vínculos transnacionales con el lugar de
origen se enmarcan, fundamentalmente, en el ámbito familiar.
Todas las mujeres entrevistadas aseguran mantener una
comunicación regular con sus familiares, incluso en los casos
en que se ha dado la reagrupación familiar en destino. Dichos
vínculos son, esencialmente, de tipo afectivo y económico, y
representan lo que se denomina codesarrollo espontáneo
(Malgesini y otros, 2007). La base de este tipo de codesarrollo
se encuentra en los vínculos de parentesco que unen a las per-
sonas migrantes con sus familiares, siendo las remesas (Guar-
nizo, 2003) la medida más evidente y visible de estos lazos que
las conectan con sus sociedades de origen. Asimismo, las
remesas evidencian el funcionamiento de las redes familiares
y la cohesión de la familia a escala transnacional (Parella y
Cavalcanti, 2006). Las mujeres integrantes del estudio afirman
enviar dinero a sus familiares, si bien no parece que sea una
práctica tan regular como en el caso de aquellas socias que han
migrado solas y tienen a sus hijos e hijas en origen. Esto puede
explicarse por la estrategia familiar que hay detrás del proyec-
to migratorio de dichas mujeres y por su «deber» de mantener
al grupo doméstico y familiar en origen. Ahora bien, parece
que el uso que se hace de las remesas está condicionado por
las relaciones de género presentes en el grupo doméstico. Si
bien este estudio no se ha dirigido a analizar en profundidad
este ámbito, cabe mencionar que «el papel y uso de las reme-
sas familiares/individuales dentro de las familias depende de
varios factores, como el tipo de hogar transnacional, las carac-
terísticas socioeconómicas de las familias, los proyectos migra-
torios y las relaciones de género» (ibídem: 251):

✒ Hay una diferencia entre las mujeres que mandan dinero
a su madre y las que mandan a su marido. Hay mujeres
que mandan a sus maridos. ¡Eso sí que es plata tirada, las
experiencias son desastrosas! Siempre hay algún hombre
que está ahí metido, un padre o un hermano que fisgonea
a ver qué se hace. A las mujeres les cuesta mucho decidir
qué se hace desde aquí, porque ellas dicen «va para esto»
y allá hacen cualquier cosa.

Más allá del ámbito familiar y doméstico, se han identifi-
cado vínculos transnacionales de carácter comunitario que
algunas mujeres mantienen con asociaciones locales de sus
países de origen, si bien son escasos. Tres de las cuatro muje-
res entrevistadas afirman tener entre sus objetivos personales
el contribuir a mejorar las condiciones de vida de sus locali-
dades, habiéndolo trasladado a sus respectivas asociaciones
con el fin de incluirlo como una de las líneas futuras de tra-
bajo. Ahora bien, de acuerdo con la distinción introducida
por Al-Ali y Koser (2002) entre el deseo y la capacidad de
involucrarse en prácticas transnacionales de desarrollo, se
observan varios factores que, por una parte, han influido
para que se dé este interés entre las mujeres y, por otra, limi-
tan sus posibilidades para llevarlo a la práctica.

En la línea de lo que Portes, Escobar y Walton Radford
(2005) evidenciaron en su estudio, el capital humano y el capi-
tal social, así como el contexto de recepción y el proceso de
inserción en el País Vasco, son factores clave que hay que tener
en cuenta. Con respecto al capital humano, las características y
trayectoria personal de las entrevistadas, aun con sus diferen-
cias, muestran aspectos comunes: son mujeres con un nivel
educativo alto, tienen su situación regularizada, han consegui-
do una estabilidad laboral y mejorado su nivel de vida y lle-
van residiendo en el País Vasco entre tres y diez años. Son
mujeres que han superado las mayores dificultades del proce-
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so de inserción en el País Vasco, sobre todo en lo que concierne
a su inserción laboral. Respecto al capital social, se observa
que son mujeres que, con los años de experiencia en el País
Vasco, han ido creando redes sociales a través de sus contactos
personales tanto en destino como en origen y a través de sus
asociaciones con otras organizaciones de apoyo a inmigrantes,
de cooperación al desarrollo o asociaciones de inmigrantes:

✒ Lo que vemos es que a medida que una se va
estabilizando, va teniendo más posibilidades y capacidad
para dedicarse a todo esto [a la asociación y proyectos de
desarrollo]. La gente según llega tiene que cubrir sus
necesidades básicas […], entonces no te puedes dedicar a
estas cosas, pero a medida que te vas estabilizando y
centrando, sí que puedes.

✒ Nosotras trabajamos muy estrechamente con la ONGD
Haurralde; entonces sabemos que ahí tenemos un apoyo
muy grande y, llegado el momento, sabemos que, en la
medida en que puedan, nos ayudarán.

Si bien el deseo es la base de partida para que surjan ini-
ciativas de codesarrollo orientadas al origen, no lo es menos
la capacidad de que se dispone para hacerlo realidad. Como
se ha señalado, las características actuales de las asociaciones
de mujeres inmigrantes evidencian las limitaciones que, en
general, tienen para ello. La falta de recursos económicos y
personal liberado es el principal obstáculo que afrontan. Por
otro lado, el capital humano de las mujeres entrevistadas no
se corresponde, en general, con el de gran parte de las muje-
res asociadas. La precariedad vital de muchas de ellas, vincu-
lada principalmente a la precariedad laboral en el servicio
doméstico y de cuidados personales, sólo les deja espacio y
tiempo para conseguir resolver las dificultades de su proceso
migratorio. Unido a esto, y teniendo en cuenta que, para la
gran mayoría, su participación en una asociación es más bien
consecuencia de su experiencia migratoria, la idea de contri-
buir a mejorar las condiciones de vida de sus comunidades
de origen, por el momento, no está entre sus objetivos:

✒ No nos hemos planteado eso [codesarrollo], porque todas
trabajamos muchas horas y creo que estamos todavía en
una fase en la que estamos tratando de sobrevivir.

A pesar de las limitaciones, tres de las cuatro mujeres
entrevistadas afirman que es una vía posible de trabajo, y, de
hecho, se han identificado algunas propuestas de proyectos.

■ El codesarrollo planteado desde las asociaciones de mujeres inmi-
grantes. Uno de los proyectos propuestos por la asociación
Malen Etxea es fiel reflejo de una realidad dolorosa que
afronta la gran mayoría de las mujeres asociadas: la materni-
dad transnacional. La «paternidad/maternidad a distancia»
fractura las familias y separa geográficamente a sus miem-
bros, lo que genera costos emocionales para los miembros de
las familias, tanto para los hijos como para los padres que
permanecen (Parella, 2007a: 172). En estas circunstancias, las
mujeres buscan nuevas formas de llevar a cabo el cuidado y
la educación de los hijos e hijas que quedaron en origen, tal y
como demuestra el proyecto propuesto por la asociación:

✒ La idea es recuperar el cuidado comunitario. Se pretende
dar a los hijos de las compañeras de Nicaragua un espacio
de apoyo psicológico y escolar, es decir, juntar a los hijos
de las mujeres inmigrantes de ese lugar. La idea es cederles
una sala de uso múltiple donde podamos poner los
ordenadores, donde las madres y los hijos puedan verse
por las cámaras, hablar, y que haya una psicóloga que los
esté acompañando allá y una maestra que los ayude con
las tareas, que se creen actividades lúdicas, teatro,
gimnasia […]. Pero que esos niños tengan un espacio
donde puedan expresar lo que sienten y que sepan que lo
mismo que les pasa a ellos, las ausencias que no pueden

manifestar, pues que les pasan también a 80 niños más. Ha
coincidido que una de las mujeres ha vuelto a Nicaragua y
es la que tiene que mover el proyecto desde allá. Los
contactos ya están hechos con la asociación de Nicaragua.

Este tipo de proyecto recoge la idea del beneficio mutuo
del codesarrollo: persigue la mejora de la comunicación entre
madres e hijos/hijas a distancia con el objetivo de minimizar
los daños colaterales, tanto en origen como en destino, aso-
ciados a la ruptura familiar. Ahora bien, hay que entender
este codesarrollo en el marco de una estrategia de supervi-
vencia, en este caso familiar, que está lejos de poder contri-
buir al desarrollo comunitario en su conjunto. Lo realmente
importante es el mantenimiento de los vínculos transnacio-
nales de carácter afectivo-emocional con la familia.

La asociación Malen Etxea plantea el codesarrollo como
una vía para el empoderamiento personal de las propias
mujeres que pueda revertir en el futuro, una vez que se pro-
duzca el retorno, en el desarrollo comunitario de sus locali-
dades de origen. Esta idea cobra sentido en el marco de las
expectativas de retorno existentes entre una gran parte de las
mujeres asociadas. De ahí que la misma asociación haya ini-
ciado talleres de capacitación sobre las posibilidades del
codesarrollo para las mujeres:

✒ De febrero a marzo de este año [2008] hicimos unos talleres
sobre género e introdujimos un punto sobre el codesarrollo
para conocer las posibilidades que tiene para el desarrollo
personal y para ser agente movilizador en las propias
comunidades, en función de la idea de que quieres volver.
«Pero quieres volver, ¿a qué?, porque tienes que saber a
qué.» Nuestros países no cambian. Entonces hay que volver
con un proyecto. Un proyecto que te permita desarrollarte
allá también; si no, estamos en las mismas. […] Hace falta
capacitación […]. De febrero a marzo de este año hicimos
unos talleres sobre género e introdujimos un punto sobre
el codesarrollo […]. El 2009 se va a dedicar a capacitación
para que conozcan las posibilidades del codesarrollo para
su desarrollo personal aquí y para el sostenimiento
personal allá, y a partir de ahí se irán animando más.

La asociación Amalur Charrua recoge entre sus fines
«generar proyectos de Cooperación al Desarrollo en benefi-
cio de los sectores más vulnerables de Latinoamérica y esti-
mular el liderazgo y asociatividad de las mujeres para que
tengan roles protagónicos en la evolución de sus comunida-
des de acogida, así como en las de origen». Los proyectos de
codesarrollo propuestos por su representante se centran, fun-
damentalmente, en la generación de empleo para las mujeres
en origen y en el fomento del comercio justo como una vía
para crear empleo en origen y destino:

✒ Yo tengo varios proyectos en la cabeza. Conozco a
asociaciones y ONGD que trabajan en mi país. Tengo
contacto con una asociación de mujeres que trabaja muy
bien, hacen productos artesanales. Entonces, dentro de
las cosas que nos planteamos en el futuro, una de ellas es
poder traer productos de estas mujeres a través de
nuestra asociación […]. También creo que empezaremos
trabajando en una línea de codesarrollo que tenga más
que ver con desarrollar alguna microempresa allí.

La asociación Mitmakuna se plantea el codesarrollo como
una vía orientada, sobre todo, a mejorar las condiciones de
vida de sus localidades de origen. Propone como prioritarias
las intervenciones de codesarrollo en el ámbito de la salud
sexual y reproductiva, señalando la importancia de transmitir
pautas de comportamiento de género ligadas a este ámbito:

✒ Me gustaría hacer uno [un proyecto] para las madres
solteras y así enseñarles cómo tienen que cuidarse,
porque allá muchas no saben ni cómo utilizar el condón.
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Y siguen cayendo en lo mismo. Son madres solteras una,
dos, tres veces […]. Entonces entiendo que esa formación
es muy importante para que tengan una manera de sacar
adelante a sus hijos.

En definitiva, todas las acciones de los proyectos pro-
puestos por estas tres asociaciones se dirigen al colectivo de
mujeres y niños/as, y establecen como prioridades la familia
transnacional, la generación de empleo para las mujeres, el
ámbito de la salud sexual y reproductiva y el fortalecimiento
asociativo de mujeres. De llevarse a cabo, estas propuestas
podrían constituir lo que se denominan remesas sociales, defi-
nidas como aquellos elementos no monetarios, tangibles e
intangibles, que circulan a través de las redes sociales trans-
nacionales: ideas, creencias, experiencias, conocimientos, etc.
(García y Paiewonsky, 2006: 16):

✒ Hay dos compañeras que son maestras y que trabajan en
escuelas especiales que se plantean crear algún tipo de
organización en Nicaragua y hermanarla con la de acá
para llevar fundamentalmente las cosas que han visto acá.

Cabe subrayar el marcado carácter translocal de las pro-
puestas, lo cual es comprensible si tenemos en cuenta que el
sentido de pertenencia y el deseo de mantener el vínculo con
la comunidad de origen son dos elementos clave en el surgi-
miento de proyectos de codesarrollo. Aunque también desta-
ca el caso de la asociación Amalur Charrua, cuya represen-
tante plantea el ámbito de actuación de los proyectos más
allá de las fronteras de su propio país, extendiéndolo a toda
Latinoamérica. Esto se explica por las redes sociales que
dicha representante ha establecido en otros países.

Además de estas propuestas, se ha podido identificar una
iniciativa puntual de envío de remesas colectivas al grupo de
mujeres Tantakuna de Cochabamba (Bolivia), realizada por
la asociación MISSI. Esta experiencia se puede enmarcar en
un tipo de codesarrollo surgido de forma espontánea moti-
vado por el encuentro de las mujeres de la asociación con
una cooperante que había trabajado con este grupo. Es signi-
ficativo que la idea de recaudar fondos fue de las propias
mujeres, lo que indica que el sentimiento de pertenencia con
el lugar de origen, así como la identidad de género, pueden
dar lugar a prácticas transnacionales filantrópicas basadas en
lazos de solidaridad y reciprocidad.

Conclusiones

El reconocimiento de los migrantes como agentes de desarro-
llo es la principal seña de identidad del codesarrollo. Por ello
resulta paradójico que, en la concepción de las políticas e
intervenciones en la materia, se vuelva a marginar a la mujer.
Más aún cuando es innegable que las mujeres son agentes
directos de los procesos migratorios y de desarrollo. Por lo
tanto, la consideración de éstas como actoras del codesarrollo
no puede limitarse a su rol pasivo. Este estudio confirma que
una de las formas posibles para canalizar su participación
activa es a través de las asociaciones de mujeres inmigrantes,
lo que pone de manifiesto su potencial para generar procesos
de codesarrollo.

Ahora bien, el codesarrollo exige que existan unas condi-
ciones previas de partida tanto en origen como en destino. El
presente trabajo ha intentado explorar en qué medida se están
dando las condiciones en el contexto de recepción para que
las asociaciones de mujeres inmigrantes decidan comprome-
terse con el desarrollo de sus localidades de origen, así como
identificar posibles factores que lo están posibilitando o limi-
tando. Los resultados apuntan a que el momento del proceso
migratorio en que se encuentran muchas de estas mujeres y

las condiciones en que se produce su inserción, especialmente
en el ámbito laboral, limitan sus posibilidades de convertirse
en actoras del codesarrollo. Asimismo, la juventud y la esca-
sez de recursos humanos (personal liberado) y económicos
de las asociaciones condicionan su capacidad real para ini-
ciarse en proyectos transnacionales de desarrollo, que requie-
ren un alto grado de madurez institucional y compromiso.
Existe una brecha entre el deseo y la capacidad de estas aso-
ciaciones de intervenir en procesos de desarrollo comunitario
en origen. De ahí que sea esencial empezar por reducir las
vulnerabilidades asociadas a su doble condición de mujeres
e inmigrantes, reconociéndolas como sujetos de derecho y
apoyando la importante labor que, desde sus asociaciones,
realizan para mejorar las condiciones de vida de las mujeres
inmigrantes en destino. La red ampliada de actores, entre los
que se encuentran las administraciones públicas locales y las
ONG de desarrollo, pueden desempeñar un papel funda-
mental en la concepción de intervenciones de codesarrollo
junto con las asociaciones de mujeres inmigrantes.

Los resultados también han puesto de manifiesto el vivir
transnacional de estas mujeres, principalmente ligado al
ámbito familiar y económico. Los vínculos de parentesco son
la base de este vivir transnacional, que dan lugar a un code-
sarrollo espontáneo, siendo las remesas el ejemplo más claro
y evidente. Y el mantenimiento de estos vínculos con el ori-
gen es esencial para que puedan surgir proyectos de codesa-
rrollo más allá del ámbito familiar y el hogar doméstico.

El codesarrollo es un proceso que implica tanto a las
sociedades de origen como a las de destino. La principal
limitación de este trabajo exploratorio, por tanto, es haberse
centrado únicamente en el análisis de los factores del contex-
to de recepción. Es conveniente continuar esta línea de inves-
tigación ampliando el campo de análisis a las sociedades de
origen de donde proceden las mujeres, pues sólo de esta
manera se podrá comprender la variedad de factores que
están determinando su participación en el codesarrollo.
Igualmente, se reconoce la importancia de abordar otros
aspectos que no han podido analizarse en el presente estudio
y que pueden determinar procesos de codesarrollo, tales
como la cultura de origen, los sistemas de estratificación de
género (sociales, políticos, institucionales) y el papel de los
estados y gobiernos locales. De ahí que sea necesario seguir
investigando para profundizar en el análisis de fenómenos
tan complejos como son las migraciones y el desarrollo y de
un ámbito aún tan novedoso como es el codesarrollo. Sin
olvidar que la naturaleza de estos fenómenos requiere partir
de una mirada analítica que incorpore la perspectiva trans-
nacional y la perspectiva de género.

1. Cabe señalar que las «cadenas globales de cuidado» no sólo
implican a las mujeres del Sur que asumen roles reproductivos
en el Norte, sino que incluyen también a las mujeres contratadas
en el país de origen para suplir las tareas de cuidado de las emi-
gradas (García y Paiewonsky, 2006: 5).

2. No es el propósito de este trabajo ahondar en las diferentes defi-
niciones que han sido y son utilizadas por los diversos actores,
tanto del ámbito gubernamental como no gubernamental. Para
un análisis detallado de las distintas definiciones y posturas que
se adoptan ante el codesarrollo, puede consultarse Gómez Gil
(2008: 71-83).

3. Un buen ejemplo de ello lo encontramos en el Plan Reva (Retor-
no a la Agricultura), impulsado por el Gobierno senegalés en el
año 2006 con la ayuda exterior del Gobierno español. Este plan
tiene como objetivo, en palabras del presidente senegalés, «conse-
guir la emigración clandestina cero a través de programas de desa-
rrollo rural que minimicen los factores de expulsión, al tiempo
que favorecen la reinserción de los emigrados en proyectos gene-
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radores de ingresos en el medio rural». Un informe de investiga-
ción sobre el desarrollo de este plan evidencia su fracaso para
revertir las dinámicas migratorias que se planteaban como eje
del mismo (Martínez y Rivero, 2008).

4. Los autores han realizado un estudio comparativo sobre las acti-
vidades transnacionales de colombianos, dominicanos y mexica-
nos asentados en la costa este de los Estados Unidos y sobre la
influencia de sus organizaciones transnacionales en el desarrollo
local y nacional de sus países de origen.

5. Respecto al capital humano, evidencian que cuanto mayor es el
nivel educativo, el estatus social y el número de años de expe-
riencia en la sociedad receptora, mayores son las prácticas trans-
nacionales. Y sobre el capital social, muestran que a mayores
redes sociales, más probabilidades tienen los migrantes de con-
vertirse en activistas transnacionales.

6. El estudio se centra en analizar en qué medida la dimensión de
género influye tanto en la incorporación de los migrantes domi-
nicanos, colombianos y salvadoreños residentes en los Estados
Unidos como en su participación en prácticas transnacionales.

7. Los orígenes de la incorporación del género en la perspectiva
transnacional sobre las migraciones se encuentran en el trabajo
realizado en 1996 por las autoras Pessar y Mahler (2001).

8. Este estudio analiza las actividades filantrópicas de la diáspo-
ra femenina en cinco países europeos —Francia, Alemania, 
Italia, los Países Bajos y el Reino Unido—, contribuyendo a
comprender mejor el papel de las mujeres en el desarrollo, así
como sus efectos en relación con los procesos de desarrollo,
empoderamiento y cambio social. En España, destaca el estu-
dio coordinado por Martín Díaz (2007) sobre el papel de las
mujeres inmigrantes marroquíes y ecuatorianas en el desarro-
llo de sus localidades de origen.

9. Para una aproximación sobre cómo la estructura de oportunidad
política de España condiciona tanto la forma como el volumen
de las actividades y acciones nacionales y transnacionales de las
asociaciones de migrantes, puede consultarse Goñalons (2007).

10. El autor analiza la evolución organizativa de las asociaciones de
migrantes en los Estados Unidos desde una perspectiva transna-
cional, elaborando una secuencia lógica e histórica de las dife-
rentes fases y niveles organizativos que atraviesan estas asocia-
ciones. Si bien es cierto que no todas las asociaciones siguen una
tendencia de evolución lineal, la ruta establecida por el autor
ayuda a comprender mejor el proceso de madurez de estas aso-
ciaciones hasta convertirse en sujetos, sociales y políticos, trans-
territoriales.

11. Según datos del Observatorio Vasco de Inmigración (2008), el
colectivo latinoamericano representa cerca de la mitad del total
de la población extranjera empadronada en el País Vasco
(46,7%).

12. En el marco de este proyecto, en el año 2006 se realizaron un
total de 19 entrevistas a representantes de asociaciones de
inmigrantes del País Vasco sobre cuestiones relativas a la expe-
riencia migratoria, sus asociaciones y los discursos existentes
sobre el codesarrollo. Los datos obtenidos a través de estas
entrevistas han sido utilizados como fuente secundaria para
complementar la información obtenida a través del trabajo de
campo del presente estudio. Para mayor información sobre
este proyecto, puede consultarse la página web <http://www.
elkargarapena.net>.

13. La información relativa al movimiento asociativo inmigrante en
el País Vasco se ha obtenido del proyecto de investigación
«Herramientas para el diseño y gestión de proyectos de codesa-
rrollo», realizado por la asociación Bakeaz entre los años 2005 y
2007. Las conclusiones preliminares se han recogido en la publi-
cación del autor Gómez Gil (2008: 167-168).

14. Esta circunstancia ha sido identificada, igualmente, en el estu-
dio sobre codesarrollo en el País Vasco realizado por la asocia-
ción Bakeaz. Así, se ha recogido la siguiente conclusión prelimi-
nar: «Hay una necesidad urgente de trabajar la dimensión
participativa de género en las asociaciones de inmigrantes para
no crear fuertes bolsas de exclusión hacia las mujeres» (Gómez
Gil, 2008: 168).

15. La asociación Malen Etxea ha elaborado una propuesta de condi-
ciones mínimas para las trabajadoras del servicio doméstico en
régimen de internas en Guipúzcoa, 20 de abril del 2008.
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